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Ya que tañías se miran tonterías 
E l tiempo pasemos con brujerías.

Jt OMO \ . i  MIÉRCOLES 30 DE MARZO DE 1842. 5NUM .43f

VISITA
A UNA CIUDAD DE LAS INDIAS.

[Cowítnwactoíí.] 
DESORDEN

QUE SE OBSERVA EN VARIAS COSAS

Cierto día que ¡vamos por una de las 
calles priYioipales, me dió ia gana de ir le­
yendo los letreros de las tiendas, boticas, 

, <Sic., y cuando empecé á verlos, me lia- 
marón la atención.—Unos decían: B O T I  
CA P ED RO .—  otros: C AFÉ P E R E Z ,  
— C A F É  M E LC H O R.

¿Qué (liablos quiere decir todo cato? le 
pregunté al Duende, porque yo no lo en­
tiendo, ni sé en qué idioma está escrito, 
pues para conocer que .estos letreros son 
unos solemnes disparates no se necesitp 
saber gramática, bastando solo entender 
el champurradito. Yo creo que donde hay 
policía no 86 debe permitir que se pongan

eemejantesjetreros, porque así se acabará 
de -corromper el idioma, que parece han 
tomado empeño en adulterár y desflgurár 
de (odas maneras.

jA Dios! esclamó el Duende, ¿qué es­
crupulosa está vd. cuando en su tierra he 
visto yo cosas iguales y aun peores? Allí 
hay Botica Dionisio,- Café Paoli,— Café 
Veroli,— Doña Eugenia Modas', y  se ad­
vierte que tampoco corrijen esto, porque 
parece que trastornan el idioma porque tie. 
nen trostornadas las cabezas. Este tras­
torno, podía probarse con solo haber visto, 
como yo vi en una pulquería, estos letre­
ros:— Consérvate,— Instrúyele,—  Modérate, 

-Amé á tus semejantes.
¿Qué (al! '¿No le parece á vd. muy bo­

nito esto de instruirse, moderarse, con- 
servarse y  amar á sus semejantes en las 
pulquerías, donde no hay mas que ri-
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ñas, tranchetazos y una horrible inmora­
lidad?. . . .

No dejan de probar ese trastorno, aña­
dió, ó !a ignorancia que reina en su tierra 
de vd., principalmente en cierta clase que 
debia ser instruida, algunas inscripciones 
que he visto. Por ejemplo una que hay ya 
muy borrada arriba de la puerta del colé 
gio de Belén de las Mochas, que está en 
•estos término?:

QUIS-UT-DEÜS 
J ^ S .  MA. JOS.

Cuya inscripción quiere decir, traducien­
do el pedacito de lalin, y leyendo 'las ci» 
:fras como se deben leer:

QUIKN COMO DIOS 
JESUS, MARIA Y JOSÉ.

Hice una carabana y dije con gravedad. 
Me doy por bien vencida y confieso con 
todoclolurde mi corazón que mi tierra es­
tá por conquistiir: que el embrutecimiento 
en que la dejaron sus dominadores, se cen- 
•serva casi intacto, y que no hay hombres 
que tomen un empeño decidido en refor 
mar ninguna de tantas cosas que ecsigen 
tan imperiosamente la reforma.

Eso sucede, dijo el Duende, porque sus 
paisanos de vd. no tienen ni tantita gracia 
para escoger á las personas, ni para em­
plearlas con provecho de la nación. Tam­
bién consiste eso en que hay mucha gente 
que tiene fama sin saber por qué, ó mejor 
dicho, en que hay muchas reputaciones 
usurpadas, y muchos nécios que se guian 
solo por la bambolla y la esterioridad de 
un hato de imbéciles, que en otras partes
no servirían ni para limpiar las letrinas.

CORREOS.
Se le ofreció al Duende sacar dos car­

tas del correo, una que venia de trescien­
tas leguas de distancia y la otra de cinco. 
Cuando vi que pagó igual por áinbaf», no 
pude ménos que mover la conversación 
sobre este asunto diciéndole: esplíqueme 
vd. esto del correo, y déme algunas noti­
cias de la manera con que está reglamen­
tado para ver si lodo lo que le pertenece, 
es tan bonito y tan contra el sentido co­
mún como lo de cobrar igual porte á una 
caria que ha caminado cinco leguas que á 
otra que ha andado trescientas.

Todo es igual, señora mia, contestó el 
Duende, porque ha de saber vd. que ios 
salvages que dominaron esta tierra, y los 
que se tienen por sábios por los salvages 
de hoy, establecieron esta que llamaban 
renta de correos, no para beneficio del pú­
blico, sino para pelar el dinero, validos de 
la necesidad de comunicarse las gentes 
por medio de las cartas. Así es que la 
SABIA ordenanza de correos dé lodo se 
ocupa, ménos do este tarugo público, que 
parece criado ó esclavo de los empleados 
de la tal renta, cuando ellos son realmente 
los criados pagados para servir á aquel. 
Estos criados tienen la gracia, principal­
mente por fuera, de esiraviarlos periódi­
cos, y mas aquellos que llevan estampitas. 
También dejan muchas cartas estravia- 
das, porque hacen tanto caso de las obli­
gaciones que tienen, que parece que (tra­
bajan por favor.

Sobre eso de la consideración que se le 
tiene en esta tierra al ‘público, bien la vé 
vd. demostrada por el local de la casa de 
correos de esta gran ciudad. Una mag­
nífica habitación tiene el señor viejito que 
dizque dirige la renta y que posée, entre 
otras cualidades, la de carecer ya de
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fuerza y la de que nunca le hace mella 
lo que 86 dice de tu incapacidad. Las 
Hstaa se ponen en un páíio donde los que 
van á sacar cartas están, como los caballos 
de las casas grandes, porque el lugar de 
las listas es propio solamente para amar­
rar béstias. Hay otro lugarciio en que no 
le cae á uno el agua cuando lluevej pero 

■muy propio del honor con que se trata al 
público: es un callejón apestoso y tan in­
decente que no sirve ni para caballeriza.— 
La reja para el despacho es tan estrecha, 
que á veces está allí la gente como en mi- 
sa de once; y  á este modo son todas las 
casas de correos de esté vasto imperio.

Ultimamente se trataba de quitar al vie. 
jito; pero no para mejorar el ramo, sino pa 
ra colocar á un adulón que es cosa de con. 
vento ó monasterio, y  poner en el lugar 
que este dejara á otro i feminadito petime­
tre que ya es hombre grande porque fuá á 
una cemision á echarlo á perder de secre­
tario.—De esta manera quedaría el correo 
•mas mal servido, y la otra plaza qué dejá- 
ra el nuevo administrador general queda, 
ría lo propio, porque hay dón de e rra r .. . .
Si no lo hubiera, deberían poner al frente 
de la renta al segundo gefe de ella, cuya 
actividad, eficacia, honradez y celo por el 
bien y comodidad del publico, harían* que 
se reformáran mas de cuatro cosas. Sus 
cualidades unidas á sus servicios, lo reco­
miendan; pero aquí solo se atiende á los 
barberos limpia botas.

Así que acabó el Duende empecé á 
cantar el Santo Dios de lo mucho que me 
pudo la descripción del correo, y  demás 
noticias.

UNA COSA
COUÜESPÜNDieNTE A LA POLICÍA-

Quisiera yo saber si os permitido que 
todo el que quiera armo fandango, ve- 
lorio ó cosa así en las accesorias después 
de las diez de la noche, y á puerta abier­
ta, incomodando á todos los vecinos; por­
que en el callejón do la Teja, accesorias 
letras C. y* D.,-cada vez que se les pone, se 
taponen, forman mil escándalos á la me­
dia noche un hato de léperos que se reú­
nen en á'nbaa, se emborrachan, se pe­
lean y como el Sr. Regidor del cuartel 
ni sabrá nada por eso le digo loque hay

n o t i c i a

AL TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA.

En una volada que di por Tula oí decir 
que UQ tal Primitivo Becerríl mató el 21 
del corriente Marzo á un tlachiquero de! 
rancho de su muger, dándole primero sin- 
tarazos hasta echarlo á tierra, y  metiénd*. 
le después el sable por el pescuezo. El 
juez de paz de Tepeji del Rio, dicen que 
no prendió al asesino Becerríl, ni mandó 
hacer la inspección del cadáver, sino que 
consultó al juez de Tula D. Pedro Alamí- 
lio, íntimo amigo del citado asesino.

No sé lo que habrá hecho este juez, que 
no debe ser licenciado sin letras y juez 
de palotes, sino hombre de teta y nalga; 
pero con el objeto de que el superior tri. 
bunal tenga algunas noticias, le comunic® 
las que oí, sin salir garante de ellas, por- 
que al cabo se van acabando las garantías, 
pues muchos de los que matan se quedan 
muy frescos.
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VOLADA.
Segiin lo"? anuncios puestos en las es- 

quinas, deberá subir en globo aerostático 
el domingo prócsimo 3 de Abril, uii joven 
llamado Acosta.

Dicen que los sres. del Ayuniamiento 
han asegurado bien la rosa para que si no 
sube, devuelva Us entradas á los que lia- 
van pagado por ver en la plaza la ascen­
ción.

Pues ahora que se trata de esto, me tomo 
¡a libertad de recordar al mismo Kesmo. 
Ayuntatniento, que otra vez se anunció 
una volada de un tal Carrillo: recaudó sus 
entradas: se ofrecieron primores, y sali­
mos con que no subió no sé por que, pues 
todo estaba listo. Pero lo mas bonito del 
negocio consistió en que los empresarios 
de la tal volada, se quedaron con el dinero, 
que habían pelado al público, sin que el 
Eesmo. Ayuntamiento se haya servido re­
clamar e s te .. . .  ya iva yo i  decir una 
verdad; pero me denuncian. ! r . y así con 
cluyo pidiendo á S. E. que no deje impu­
ne ta l . . . .  ya me entiende.. . .  porque e 
mismo derecho que tuvieron los de la otra 
volada para tomarse lo ageno sin voluntad 
de'surlueno, tiene el que ahora vá á su­
bir, y cuantos en lo succesivo quieran pe- 
larnos, mirando que aquí pasan tales gor­
duras, y quedan impunes, porque los que 
debian reclamarlas se hacen de la vista 
gorda-

y mientras mas desacreditada estoy, mas- 
Biiacritores tengo,, paca que salga en ver­
so. . . .  y sóplense eso..

Se andan buscando testigos falsos, para 
que declaren cosas falsas y mal hechas: 
se andan inventando sorpresas y trácalas,, 
y todo impura qué? Para darme material 
y diversión i  los lectores, pues que á es. 
tos se les presentarán cuantos personages 
^gurereCíi la escena, bien pintados al fresco- 

°A'gunos habrá que tengan á mal la pu­
blicación de los primores que abrigo en 
la buchaca;
Mas yo, que a la virtud me humillo y-postro, 
'íunca á la faz del crimen rae inliimdo: 
Su torpe fealdad serena arrostro,
Y al pintarlo con pelos y señales,
Pienso hacer un favor á los mortales.

Hartos son los que cubren con empeño 
Y disimulan con afan propicio 
La torpe corrupción, y en hondo sueño, 
Dejan que cunda ponzoñoso el vicio.
El hombre j.usto opone torvo ceño, 
Rígido á su poder; y el sacrificio 
De la razón á un ídolo perverso 
Rastára á trastornar el universo^

DENUNCIAS.
Estoy denunciada: ¡ay, ay, ay, que me 

muero de tanta denuncia, y del descrédito 
en que los hipócritas dicen que estoy ca 
yendo! Dios quiera que siga todo, por 
que miéntras mas denuncias, mas vendo,

¿Q.UÓ mas quieren los malos’ Cariñosa 
Los mece la Fortuna y los halaga;
Ni un deseo conciben, que afanosa 
Su incansable avidez no satisfaga.
Si la censura fiel y rigorosa 
Con futuro b.ddón no loa amaga,

punto habrá que su maldad no infesteT 
Conózcalos el mundo, y los deteste.

Iui’REs.\ pott B. Saavedka, 
CALLE DE Victoria letra A.
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